
. t f l í

%

■ /í

fíS ’fS R C '^ '^ .A  

t íA p A il^ y

í>t--ít- '.i;‘■■%)í »-Q4■-H
m

VA

-~^'y

, . J , ,
' *  *j

J ^ - 2

t r ~ ^  -
K V- .

/ 4 f .'-

_1--̂ '•=•- .r.

»ÍP i?JC¿
» í-̂ v-

\

y
.. *«

e
\

D irecto ra : ANOEX j A OR.ASST, V IU D A  D E  OUENOA
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1 ^  de ca'>a y  encaje ~ Corbata de muselina de la In dia.— T roirj p a r a  p a x r  Vestí lo con voUntAs 

bordadfw, — Vestillo cotí aldetapleíads — Ijuantes ;a ra  verano — Acerico guar-w i-yaa. -  Knoaje de crochet 
y trencilla-— Üoi dado sin re véa t>&ra toallas. —i'aftnelo de punto de ajj'uja. — Tapeten tiordadoantisnosubre

lona.— Cuadro de malla guiiJure.— Almobsdon bordado de aplicación.-TiTIERATORA : Á Encamación 
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por A - >T. i \ — l.as riqueias del alma, por A notlaU rasai.—costumbres sociales.—L a medicina en fam ilia. 
— Explicación del fioUiin l . t i u .

EXPLICACION G R lS iS O S .

1 X 3 .  CUBLLOS FAR.A HiROS.

El primero, adornado de bordado, es de holanda do­
ble Y con otri> f  >rro f .lerte como entretrla, guarnecido 
de una-tira bordada y va'enciennea, separando ambos 
adornos una cinta de raso que remata en lazo por de­
lante.

Kl segundo, de crochet, está hecho con algodón nú­
mero 6i> y trencilla muy fina, y jtor el dibujo que el nú- 
me'o 3 presenta de tamaño natural; se comienza el 
trahsjo por los picos de tnncilla, y d-spues se hacen 
las bridas cruz idas y los calados de crochet, todos harto 
conoi.id''8; 1 na cinta que pasa por el calado ancho, ciñe 
el cuello á U medida.

que haya mates en el centro y ondas en la orilla de cada 
vuelta. Algunas de crechtt forman el pié de este encaje 
original.

8. B ordado s in  revés p a r a  t o a l l a s .

Está copiado en un museo de un bordado aniíguo, 
hecho á la cruz con seda sobre tela clara y de color cru­
do. Será aplicable pira toallas y tiras de muebles, for­
mando centro Sobre satín ó  damasco.

con los dos correspondientes de la última vuelta, 
oon lo cual resultan cuadros prolongados y de relieve 
por el rizado. El nú n. 10 presenta el trabajo con gran 
claridad, teniendo cuidado de contrariar ios cuadros á 
cada vuelta, y menguando de las orillas para darle for­
ma. Todo alrededor del imñuelo se hace una cadeneta de 
crochet y otra vuelta encima de ondas, á las que se 
pasan Ls borlas de lana anudadas.

4 X6 . A cerico  g u ard a ­
joyas.

Es otra de tantas labo­
res anu adas como lleva 
cfreciJas Ei. Correo, y se 
arma in una caja redt-n la, 
sita, sobre la cual se fija el 
acerico de r, so de color 
fuerte; dos volantes del 
mismo raso con la orilla 
d«h,kda ebrfn  la caja al- 'j . '’” "” S * '
red'dor; y la verdadera la- ^  
bor del acerico la represen­
ta la cubierta de hil-i c-ñamo nauy bri­

sote, anudado en firma de r«yos de 
ora estrella. Los números 5y 6 presí n- 
^ n , detemaño natural, el trab.jo: el 
o el termino de los pÍ,-os, y el 6 el mo- 
a*' de ptiiictpiarloB. Laa borlas están 
•uspensas de cadenetas del miámo tra­

9 Y  l o .  P aHublo  de pu n t o  ob a g u ja . 

M a te r ia le s :  60 gramos de lana céfiro y el mismo, 
pero de lana moiré; agujas de madera.

Nuestro modelo es b anco, tiene IVO cen^s. de largo 
por la base del triángulo, 93 ^or cada orilla recta y 53 
de ancho por el centro, com|>Ietándule fleco anudado en 

borlas de 18 cents. < e largo. Se mr ntan en la aguja 
300 puntos, y se hace la primera vuelta en la­

na céfiro, después 8 en lana moiré y 2 en 
lana céfiro, siempre al derecho, re­

sultando un punto de faji muy 
claro, y de 14 en 14 vuel­

tas sejuntan dos pun­
tos de ambas en 

lana céfiro

12. F a ld a  ad o rn ad a  de encaje .

Es de raso con encaj * ficelle, j  lleva ancho volante, 
TÍsadoá tablas y orillado de enCüjH, que descansa sobre 
plissé menadí^ y le cubre por arriba echarpe d« 1 mifmo 
raso con encij-, cerrando por detras b»j-> bulh.nado, 
que descansa sobre voluntes de faya orillados de raso.

5 . T ahor anoflafla para 
el acerico nóm . 4.

bajo, y hechrs con ca­
bos deí mismo hilo cor­
tado ánt^.

S . rabor Anuflafla para 
el acerico núm 4

14. G uantes  PARA VERANO.

13. T a p e t e : bordado

ANTICUO SOBRE LONA.

Nuestro modelo es re­
producción de un modelo 
rico; tiene 185 cents, dé 
largo por 160 de ancho, 
y el fleco de boíles que le 
rodea está anudado en 15 
centímetrfs de largo. Los 
contornos del bordado es­
tán hechos á punto de tallo 
ó de nuditos en color ma­
dera en dos tonos, con ta­

llos y nervios de color más claro; tam­
bién puede haoerse este dibujo á cade­
nera en el bastidor con torzal de to’ores. 
El entredi 8, de encaje de bolillos, tiene 
10 cents de ancho; y otro enogé del 
mi^mo ancho orilla la labor con herías 
anudadas en los calados del encaje.

2 . í'ncllo de cro­
chet tara  nifto.

4 . Acerico gnarda-joyae. (Véanse los ndmi. 5 y  S.)

Los primero» srn de piel 
de Suecia y forma mos­
quetero, con 45 oents. de

■\
±

X

'7T* i

qn.' ^
iH'f U  j  «omenzandoP- r Uendas de t,encilla que for-
4un j""*»» '!<« y

r«picotsdeUtTOcUIa,iu¿

iU“.

H. Cordado sin revés pan toallas.

7. Encajede crochet y trencilla.

largo y abotonados en el puño, que 
es Jo más CTat-iofio. Los s<’gundos 
son de hilo de Kscniia om manguito 
bordad./ al pasado en ligero sem­
blado dentro cuK r.
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15 Y 16 . Cofias para señoras de edad.

16. C ó fia  con  J Io r e s .—El fondo, ds tul negro, es 
cuadrado, de 34 cents., y se le monta á un ala de 48 
centímetros de largo y 4 de ancho en el centro, rema­
tando en punta, cubriendo el fondo otro tul moteado 
blanco; su adorno consiste en volantes fruncidos y laza­
das de raso con doble ruche á la cara y grupo de lilas 
por delante. Bridas de raso.

16. C ó jía  con c in tas-—El fondo es de blonda espa­
ñola, cosido á un ala de 47 cents, de largo por 6 de 
ancho en el centro y dos á los lados; otro fondo de tul 
sostiene el de blonda, y forma jareta interior, por donde 
pasa una goma que recoge el vuelo por abajo. Blonda 
española de 6 cents, de ancho, y cinta de raso comple­
tan el adorno de la cófia.

17. C uadro de malla guipube.

Puede servir para cubierta de acrrico, sachet para pa­
ñuelos, ó combinAndole con cuadros bordados, compo­
ner colchas, cortinajes ó- trasparentes de ventana; para 
este uso puede hacerse con seda vegetal (hilo crudo) y 
bordarle con torzal de diferentes colores.

18 Y 19 . C orbatas.

La primera, de gasa y encaje, tiene rayas caladas, y 
está hecha de un cuadrilongo de 8 cents, de ancho por 
28 de largo, guarnecido alrededor de encaje con colgan­
tes de perlas y doblado, como muestra el dibujo, sobre 
armadura de tul.

La segunda es de muselina de la India en un pedazo 
de 75 cents, de largo por 50 de ancho, terminadas las 
puntas por encaje y rizado á pliegues, formando un nudo 
sobre armadura de tul, y dejando la parte del centro 
floja sin pliegues. •

20 Y 2 1 . V estidos para  paseo.

20. F estid o  con vo la n te s  bordados. — Es de satén 
marrón, cubierta la falda de volantes bordados de tono 
más claro, y terminados con panier, recogido del centro 
con frunces, terminando por detras con pouf corto; 
cuerpo de peto y postillón con plegados en el pecho y 
cenefa bordada como en las mangas.

21, F ed id o  con a ld e la  p le g a d a .—Es de dos telas, 
una lisa, otra de dibujo, y la aldeta de tela lisa se pro­
longa en pliegues corridos hasta cerca del borde, termi­
nando bajo el bullonado de atrás; otro plegado de tela 
lisa termina la falda, brochada como el cuerpo.

24. k  2 6 . A lmohadón bordado de aplicacioh .

El núm. 26 muestra, de tamaño natural, el dibujo de ' 
este almohadón, y su dibujo es algo más que la mitad, 
lo que permite reproducir la otra mitad, y la cenefa la 
muestra el núm. 25. Las aplicaciones son de raso, da­
masco ó brocado sobre felpa, y los contornos los sujeta 
un cordoude seda y.oro, cosido con seda del mUmo co­
lor. Terminado el almohadón, se orilla de grueso cordon 
de oro y bullonado de raso con borlas en las puntas-

JOAQUINA B aLMASEDA.

■ 'A

^  J - í I T E R A T U R A

A ENCARNACION.

V.
SI supieras, ángel mió. 

Cuál late mi corazón 
Al recordar tus mejillas, 
Tintas en casto rubor. 
Cuando con trémulo labio, 
De canto mágico al son,
Y á la luz de las estrellas 
Que envidiaban el fulgor 
De tus ojos, exclamaste:
¿ M e  a m a s  como te  a m o  yo?

¡Noche venturosa! ¡Noche 
De dulcísima expansión! 
¡Con qué rapidez el tiempo 
Para nosotros pasó!

Cuando bebía mi vida 
En tu acento seductor,
Y en el mío, que era fuego, 
Se encendía tu pasión,
¿Nó era el mundo un paraíso 
Habitado por los dosl 
¿En mis ojos no leías 
Cuanto te adoraba yo?
¿No sent'as los latidos 
De mi ardiente corazón 
Cuando tu mano á mi pecho 
Vacilante se acercó?
¿No oíste cuán balbuciente 
Estaba entÓDces mi voz?

¡Era que empañar temía 
Lo santo de nuestro amor!

Por eso el mudo silencio 
Mi sentimiento ocultó,
Y en mis miradas hallaste 
Lo inmenso de mi pasión. 
Por eso en medio del mundo 
Que á nuestra vista, veloz 
Se agitaba, rebosando ' 
Dicha, placer é ilusión.
Sólo veias mis ojos
Y los tuyos via yo.

¿Qué fuera para mí el mundo 
Sin tí, bella ENCARNACION? 
Desierto inmenso, do nunca 
Viera nacer una flor,
Vasto y horrible sepulcro,
Délas tinieblas mansión,
Cerrado, con mano airada.
Por el ángel dtl dolor.

¡Ay de mí, si llega un dia 
En que rechazan mi voz 
Tus cijos, ó no llegan 
A tu virgen cofazon!
¡Dia maldito, que nunca 
En la tierra luzca, no.
Porque presencia mi muerte 
El primer rayo del sol!

¿Será posible que olvides 
A  tu amante, Encarnación?
¿A quien vive para amarte 
Cual los ángeles á Dios?
Siendo mi vida tu vida 
Y ser tuyo mi ilusión,
¿Arrancarás de mi pecho 
La esperanza, que es tu amor?

VIL

No, ángel mió; en tus ojos 
Brilla siempre la pasión 
Que hace tiempo me juraste 
Con acento de candor.

H a s ta  la  im ier te , tu labio 
Ser mía me prometió.
¡Felice, santa promesa 
Que bendijo el mismo Dios!

Entónces el mió ardiente 
Entusiasmado exclamó:
P u e s  m á s a l lá  d e  la  tu m b a .

E n  la  celeste m a n s ió n .
V erá s a ú n  a rd e  m i  a lm a  
E n  la  h o g u era  d e  tu  a m o r .

VIH.

¡Encarnación! Ven, huyamos 
De ese mundo engañador.
Que agitado se revuelve 
En eterna confusión,
Donde jamás interrumpa 
Con su maldito rumor

Los ensueños que hoy halagan 
* Nuestro tierno corazón,

Y nos cubra con sus alas 
£1 Arcángel del amor.

1861. 1̂  ■ H uerta  P osada.

CRONICA DE PARÍS.
1.® Julio 1882.

La dispersión es general, le  g r a n d  p r i x  dió la señal 
de partida, y las damas de la alta sociedad parisién em, 
pezaron á preparar sus equipajes en cuanto ganó su pre­
mio de c ien  m i l  francos el caballo inglés B r u c e , que ha 
sido este año el vencedor en las carreras.

Cerrado también el srlon de pinturas, donde las da­
mas concurrirn diariamente ántes de trasladarse al bos­
que, que falto ya de la sociedad habitual no ofrece les 
mismos atractivos, es preciso instalarse en las orillas del 
mar.

La estación primaveral ha sido de las más brillantes- 
dignamente coronada con las soirées de la Embajada 
española, con la de la simpática duquesa de Valencia, 
que ha sido espléndida, á la que han asistido casi toda 
la colonia española y muchas damas fraucelas.

La duquesa de Pomer, ha dado una fiesta de despe­
dida en su hotel de la calle de la Universidad, obse­
quiando á sus numerosos amigos con la amabilidad que 
le es característica. La duquesa habita cu París dos ó 
tres meses todo lo más. .

El invierno lo pasa en Niza, esto hace que su casase 
vea muy concurrida en las pocas veces que abre sus sa­
lones.

Entre las muchas fiestas que se han celebrado en el 
mes de Junió, llamó sobremanera la atención el baile de 
trajes con que ha cerrado la série de sus recepciones la 
baronesa de Cambourg.

Alrededor de la amable dueña de la casa había mu­
chas mujeres elegantes, sitélites del planeta, que secun­
daban perfectamente su modelo.

La baronesa llevaba un maravilloso traje W aileau, 

qüe le sentaba muy bien.
La vizcondesa de Bois Landry, traje de Algesiana, y 

su hija de capricho, vestido de terciopelo negro sobre 
unafalda rosa. El traje de V e lled a  que vestía Mme. Gau- 
nerot, tuvo un gran éxito, igualmente el traje de raso 
0^  y azul de la condesa Bonilla.

Las señoritas jóvenes vestían por lo general de raso 
encarnado; este color está muy en moda, en combica- 
cion con encaje b’ánco para las solteras, y en negro pa­
ra las casadas. Muchas aldeanas y jardineras: las flores 
estaban en mayoría, luciendo, como las hermosas niñas, 
sus poéticos encantos.

También el sexo feo quiso competir con las señoras 
ostentando bonitos trajes; el conde de Briqueville iba 
de torero, grana bordado de oro; el conde de Bonilla de 
señor españo l decian;*pero era nna mezcla indefinible ds 
francés y de español de la época de Felipe II: mucho 
más elegante estaba el vizconde deBroissia, con sutra* 
je  tirolés de terciopelo azul.

Otro baile no ménos encantador ha tenido efecto en 
casa la baronesa de San Martio, tan conocida por su 
distinción y su amabilidad. Casi tedas las jóvenes iban 
de blanco, con flores naturales, unas claveles, otras ro­
sas, otras violetas ó  camelias, formando caprichosas 
combinaciones los recogidos de las faldas con las flores.

La señorita de San Martin, personificaba la marga­
rita de los campos, sembrado todo su blanco traje de 
estas bonitas flores.

La ‘marquesa de Lillers ha terminado sus reuniones, 
con un cotillón, en sus salones de la avenue Montaige» 
que ha durado desde las doce á las tres de la madru­
gada. La marquesa pertenece á la familia de la Roche» 
foucauld, emparentada con la aristocracia antigua, que 
la rodeaba en gran número: ella misma, con la mayô  ̂
gracia, dirigió el cotillón, auxiliada por el conde Luis 
de Andigue.

Los accesorios eran del mejor gusto, notándose mu­
chos cuernos de la abundancia trenzados con junco y 
llenos de flores; infinidad de lindísimos abanicos y 
sombrillas de surah azul y rosa.

Citaremos éntre las bellas damas que asistian á este 
cotillón, á la marquesa de Masa, que llevaba trajo de tul 
rosa; la princesa de Metíeruich, la condesa Pourtalés, I® 
baronesa Albert de Rolkschild, la condesa Leo de Tu-
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reune, Ja marquesa de Saint-Sauveur, la princesa de la 
Tour-d'Auvergne.

Se habló mucho en esta soirée del matrimonio del 
conde de Bmrbon Busset, viudo en prim- r̂as nupcias de 
Mlle. de Nedouchel, con la hija de la duquesa d'ürsel.

Ha sido también notable la comida y la soirée mu> 
sical verificadas en casa del conde de Feraudy, que es un 
aristócrata muy artista, y un coleccionador muy cono* 
cido por su exquisito gusto.

En la comida se hallaban con los dueños de la casa, 
la marquesa de Thíury, el conde y la condesa Molitor, 
el barón y la baronesa Legoux, el barón .Imbert de 
Saint-Amand, Mr. y Mme. Massenet, y la notable ar­
tista Carolina Salla.

Después de la comida empezaron á llenarse los salones 
de una (scogída concurrencia, que aplaudió extraor­
dinariamente á Carolina Salla, como mujer y como ar­
tista; es verdad que estaba encantadora con su vestido 
de terciopelo rosa.

Cantó con inimitable maestría un ária de F ra n g o ise  

de R im in i ,  y una melodía deliciosa de Mr. Massenet, 
acompañada por ti mismo autor.

Se aplaudió mucho al pintor Hermann León, que 
canta con tanto gusto como pinta. En la exposición de 
Cite año se han admirado tres retratos firmados por él.

La función terminó de una manera vulgar, pero muy 
graciosa; por un sainete del barón Legoux, perfecta­
mente interpretado por Mlle. Elisa Damain.

Otro salón muy frecuentado por la colonia rusa, ha 
dado muy bellas fiestas, el de Mme. de Bashkirseff, y 
una brillante comida la baronesa d‘Erlanger.

Ahora es muy de moda sembrar la mesa de hojas de 
flores, y áun de rosas, como hicieron tn la última comi­
da de la embajada de España. Es una moda muy boni­
ta que se imita mucho. En esta comida de la baronesa 
de Erianger, se veian las fl')res deshojadas entro los 
platos de porcelana de saxe llenos de frutas, de pastas, 
bombones y dulces, que formaban los postres. El servi­
cio, de los más lujosos y artísticos, mitad vajilla de 
plata, mitad porcelana antigud de saxe.

Los invitados eran el vizconde y la vizconde«a de Mer- 
lemont, la marquesa de Guadalmina, Mr. y Mme. Pé-
coul, Mr. y Mme. Johnston, y el vizconde y la viz­
condesa de Luppé.

Entre las personas que concurrieron por la noche, es­
taban la duquesa de Fitz-James, la vizcondesa de Vau- 
loge y muchas más que sería largo enumerar.

Mlle. Barata, recitó de una manera admirable algu­
nas composiciones poéticas de Musset y de Víctor Hu­
go, siendo en extrfmo aplaudida. La linda actriz de la* 
comedia francesa llevaba una falda de raso rosa, con 
volantes de flores, y cuerpo con paaiers, estilo Pom- 
padonr.

Tenemos que registrar en nuestra crónica otra soirée 
musi^l en el hotel de la princesa Brancovem, en la ave­
nte Hoche. Li princesa€8 una pianista notableqne sabe 
entueia. mará su disiinguido auditorio con los encantos 
de su privilegiada inteligencia.

Entre la multi' ud de señoras que poblaban estos aris­
tocráticos salones, se veia á la duquesa de Grammont, 
lawndcsade Pourtales, la ernUsa Juan de Monte- 
bello la condesa Octavio de Behague, la baronesa Gus­
ta ^  de Roiksclii d y la de Hotiinguer.

Cantó con mucho gusto la aeñ .rita de Segur, cuya 
“ agn fica voz ha sido tan admirada, durante el mes de 

en la igksia de Groa- Cai lou,
Y bastado fiestas, que imposible nos sería reseñarlas 

durante U  primavera y hasta finalizar el mestoda-.

de Junio, se multiplican esas ddiciosas veladas entre 
1 f  tono: desp.iesn >8 será preciso seguir­
í a  á las playas marítimas, si hemos de cumplir á con­
ciencia nuestro deber de cronistas, teniendo al corriente

u 8 ras amables lectoras de todas las novedades del grao mundo.
®»Wmonios: el de la hija del 

concl.. de L'Iadimircon el conde Maximiliano de Béthu-
Eom “““ Kmi'ajada de Francia en

Ch“ lót“  ®
veian̂ im'”* "saloa ofrecidos i la jdren desposada, se
mana del >>cr-
Cufl ido d» 1°'' °  ̂ vajilla de plata, de uncuflido de la novia, el conde de Gramont.

'ja Bcgunda del conde de Montemart debe unir-

se al conde Alejandro de la Rochefoucauld, hijo mayor 
del duque de Estissac.

El conde Jacobo de Brias, se casa con Mlle. de Mira- 
mon Fargues, h ja del marqués de Miramon.

Mlle. Amelia Jubinal, hija de Mr. Achille Jubinal, 
que ha sido durante veinte años diputado por los Altos 
Pirineos, y que murió hace pocos años entristecido 

por lacaida de Bonaparte, es la prometida de Mr. Du- 
ruy, hijo de un antiguo ministro. Esta unión enlaza con 
lazos de íntimo parentesco dos familias consagradas do 
todo corazón ¿ la causa bonapartista.

Mlle. Amelia es una jóvon de gran talento, suma­
mente estudiosa, excelente múdea y dotada de bellísi­
mas cualidades.

Los teatros como los salones se preparan á cerrarse, 
durante los meses de verano. La Opera-cómica ha ter­
minado brillantemente su campaña de invierno; después 
de Z a s  noces d e  F íg a ro , esa obra maestra de la escuela 
alemana, ha dado J o sep h , otra obra maestra de la escue­
la francesa, participando hasta fin de mes Mozart y Mé- 
hul los aplausos de la no escasa concurrencia, que lle­
na ordinariamente la sala Favart. Y esto se concibe; al 
oir tan bellas obras, ¿quién se acuerda de lo elevado de 
la temperatura?

Joseph ha obtenido un éxito considerable, pues áun 
cuando el poema de Mr. Daval no es de un mérito so­
bresaliente, la partitura es maravillosa y la interpreta­
ción excelente.

En el Vaudeville se ha representado una de las más 
bellas obras de Jorge Sand, Z e  p r e s s o ir ,  que por es­
pacio de mucho tiempo se hizo con gran éxito en el 
gimnasio, hace treinta años. El autor vivía entóuces y 
recogió los laureles; hoy que volverán á renovarse 
más fres'OS y lozanos, se colocarán sobre su turaba.

Es preciso decir algo de la noble empresa de Mr. Louia 
Figuer, que tiene por objeto crear el tea iro  c im tifico , ha­
ciendo en la escena lo que Julio Verne ha hecho en la 
novela, vulgarizar las ciencias poniéndolas al alcance de 
todas las inteligencias por limitadas que sean.

En esta primera representación había mucha gente, y 
la curiosidad era grande por conocer D e n is  P a p in ,  pero 
no ha tenido todo el éxito que merece tan buen pensa­
miento. En este drama, Mr. Figuler se propone celebrar 
la invención del vapor; mas al detenerse en presentar la 
vida y las desgracias del ilustre inventor, se hace un 
poco lánguida la acción, perdiendo mucho en interés. 
Aparecen en escena algunas de las máquinas, entre otras 
el barco de vapor que fué destruido por los enemigos 
del progreso: esto gusta, sobre todo á las personas que 
no pueden ir al Conservatorio de Artes y Oficios á ad­
mirar y conocer las prodigiosas invenciones que tan 
alta colocan á la industria moderna, ensalzando el genio 
y el espíritu innovador del presente siglo.

A rtem isa .

CAZA Y CRIA DE RUISEÑORES.

Pronto llegarán los dias primaverales, y con ellos las 
brisas templadas, la fragancia de las azucenas y las dul­
ces melodías de los pajáros cantores. Hay uno entre és­
tos que nos abandona en invierno, regresando lué̂ ô en 
el mes de Marzo, que tiene un aspecto poco seductor y 
poco á propósito para enamorar la vista, pero que posee 
un talento artístico supremo, y que carece de rival en 
la creación á causa de sus armoniosos y suavísimos 
cantos.

Despierto ántes que la aurora, el ruiseñor, puesto 
que á él nos referimos, nos canta'varladas é infinitas 
melodías, y áun después de ocultarse el sol sigue lle­
nando el espacio con los ritmos cadenciosos que salen de 
su privilegiada garganta.

Cuando se tiene la fortuna, no muy frecuente por 
cierto, de ser dueño de una de estas filarmónicas fami­
lias, es de admirar la tierna solicitud con que el ruise­
ñor vela por todos y cada uno de los Individuos que la 
componen: de concierto con la hembra, lleva el alimento 
á los hijuelos sin olvidará ninguno: al ruido más insig- 
nifiante se oye un sgudo grito de alarma, grito tan bien 
comprendido como obedecido puntualmente, escondién­
dose al oirlo cada cual lo mejor y más de prisa que pue­
de, para recobrar la tranquil! lad y la alegría apénas pa­
sa la amenaza ó la realidad del peligro.

El cazadorique se propone coger ruiseñores se provee. 1

allá á fines de Mayo ó principios de Junio, de un lazo, 
de un cestillo lleno de esos gusanos llamados tenebrio- 
nes, que nacen déla harina; de dos ó tres jaulas cu­
bierta de tela verde, y, sobre todo, de una dósis incal­
culable de paciencia. Con tales elementos encamina sus 
pasos á los campos cubiertos de arbolado, donde el rui­
señor, miéntras que la hembra cobija á sus pequeñua- 
los, la arrulla con las canciones más amorosas que tiene 
en su vasto repertorio. A corta distanciadelárbol en que 
el pájaro trina, y en un sitio bien al descubierto, se escar­
ba un poco la tierra, fijando en el hoyo con un alfiler, 
pero sin matarlos, algunos gusanos de los que van de 
repuesto en la cesta. No tardará mucho el ruiseñor en 
apoderarse del cebo para llevarlo á su cria, cuyos des­
aforados gritos revelan pronto al cazador el lugar donde 
el nido se encuentra. Este se coge si las avecillas están 
cubiertas de pluma, poniéndolo junto al hoyo cebado 
y cubrióndob con una red. Entóncesllega el momento 
de tender el lazo, compuesto de dos semicírculos de 
alambre uui los por medio de un resorbe y provistos de 
una red de seda verde con las mallas bastante estrechas. 
Atraídos por su afición á los gusanos, el padre y la ma­
dre, más pronto ó más tarde, caen ?n poder del cazador, 
quien debe meterlos con esmero en las jaulas, cuidando 
de que no se estropeen ni lastimen por el camino, por­
que el ruiseñor es un pájaro delicadísimo.

Si hay en la casa pajarera, debe preferirse al sistema 
de jaula, para que vivan estas aves, que adoran como 
ninguna la libertad, el aire, el sol y el espacio. Ya estén 
en una ó en otra parte, ha de rodeárselas de la mayor 
cantiilad posible de hojas verdes, al ménoj durante los 
primeros días de cautiverio, ficción inocente que sirve 
para hacerles creer que se encuentran aún en los agres­
tes palacios donde ee mecieron al soplo de la brisa, las 
trasparentes esmeraldas de ou cuna. No ha de faltar­
les nunca agua clara y limpia, y esos gusanos de que ya 
hemos hablada, que se encuentran en las tahonas ó de­
pósitos de harina, ó larvas de hormigas, á que también 
se muestran muy aficionados los ruiseñores en el estado 
libre.

Para proceder á la instalación de los alados huéspe­
des, que gustan infinito de la soledad y del silencio, se 
deposita en el suelo de la pajarera con mucha precau­
ción y casi casi en la disposición misma en que se en­
contró en el campo, el nido queocupan los pequeñuelos, 
poniendo á poca distancia y al alcance de la mano las 
jaulillas donde están encerrados el padre y la madre. 
Después se observa lo que ha de suceder, guardando el 
más profundo silencio. Los psjarillos empiezan á llamar 
dando unos gritos capaces de quebrantar las piedras, 
pero es preciso dejarlos que alboroten lo que se les an­
toje, hasta que se comprenda por el aleteo, la agitación 
y los movimientos, que el ruido ha llegado al corazón 
de los padres. Se suelta primero al macho, abriéndole 
las puertas de su prisión, del lado de donde proceden los 
llamamientos, de modo que se dirija sin vacilar al re­
clamo.

Una vez reconocidos loa hijos, reúne apresurado y 
con ánsia todo lo que encuentra bajo el pico para llevár­
selo á sus pobres hambrientos, y miéntras está ocupado 
en esa paternal faena, se da suelta por el mismo sistema 
á la madre, que se apresura en un todo á imitar la con­
ducta del esposo.

Lo más difícil está ya hecho, y sólo quedan los cuida­
dos diarios que han de prodigarse á estos sublimes can­
tores de la Naturaleza.

Durante los primeros dias han de usarse idénticas 
precauciones que en un principio, entrando siempre en 
la pajarera una miema persona, y no permaneneciendo 
allí más que el tiempo necesario para renovar el agua 
y la comida.

Así que trascurre una semana se sustituyen los gusa­
nos ó larvas de hormigas con un pedazo de corazón de 
ternera c ru  h ,  bien limpio de fibras y de grasa y picado 
muy menudo con hojas de perejil. Esta pástale da á loa 
ruiseñores en una taza chata ó en una cazoUlla, cubrién­
dola de gusanos, hasta que se vea que el padre y la ma­
dre dan de comer solo de dicha pasta á sus hijos, en cuyo 
caso ya no so les sirve de otra clase de alimento.

De vez en cuando se añade al picadillo cierta cintidad * 
de almendra molida y un poco de miel, manj ir delicioso 
para los ruiseñores, que al probarlo se animan y se vuel­
ven locos de alegría.

Siguiendo al pió de la letra estas sencillas indicacio-
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nes, hay probabi’idades de criar y de tener en nuestras 
casas una familia de ruiseñores machos, porqueálas hem­
bras se las debe d< jar eu libertad apénas ilt-gan á la edad 
adulta. No cantan como aquéllos, son muy impresio­

nables, mueren 
p r lo común al 
cabo de llevar 

cierto tiempo de 
encierro, y su 

muerte enlrUte-

tipo y de modelo en el mundo iotransigente y se­
vero del arte.

Y de^puea de todo, jqué placer más indecible y 
puro habrá que el de oir desde nuestro gabinete de 

estudio los deli­
cados gorjeos y 
las fretcas modu­
laciones del rui­
señor gentil, ha­
ciéndonos gozar

ce  d e  t a l  m o d o  á  lo s  
r u ii-e u o re s , q u e  n o  t a r ­
d a n  e n  s e g u ir  la s  h i le ­

r a .  l ia s  d e  s u s  c o m í a ñ e ­
r a s  ,  c o n v ir t ie n d o  la s  
ja u la s  e n  b r e v e s  c e m e n ­
t e r io s  lien - 8 d e  s o le ­
d a d , d e  p aralas p lu m a s  

11» Otro aspecto de la  falda 22 de y  d e  t r is t e s  v  d* se o n so - 
hL CoHKEo anterior. f  i ila-lores recuerdos.

Todos los cuidados nos parecen pocos para lograr 
una cría de estas aves, g'oria, armonía y muríca celeate 
de los bosques, y que si carecen del rico y csma'ta io plu­
maje del bengilí, son en cambio símbol > de ternura en 
sus amores yarti.tas inimitables en unos cantos que 
ban logrado alcanzar la piimauia y servir de envidia, de

' i'íiiffji,
9. Faüuclo de punto (Véase uúm . 10.

>1.
,Vir.

-A'

1 0 . Punto d easu ja  para el pafluelo nüm y.

:ai’

del mayor de los 
atractivos que ofre­
ce la vida tranquila 
y poética del campo?

A. a .  C .

"  1 2 . Falda adornada de encaje.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA
IMIU Bl COiirSIUS 

por
ATVOTJ1TL.A O F I A S S I

Fiem iada por la Real Academia Española.
( C o n t i n u a c i ó n  )

Durante todo el primer acto, los gemelos de Eli­
sa yde Torcuata estuvieron fijos en el palco de lio-

0-3'i .Vil/.

m m m

W -' y<i ^ m
A
n '' m ij.i r-, I

13- Tapete- bordado anti-no aobie lona.

/ f
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fa: los de Eetó’ian y Eugenio estuvieron fijos en ellas. 
Rosa no lo vid, pero lo vid Carolina.
Llegó el entreaCbO, y Eugenio fué á saludar á la con­

desa, y volvió á 
su sitio.

Eu el segun­
do, fué y no vol­
vió.

-Or:-»;

14. Guantes

Rosa, absorta en sus propios pensa- 
míenlos, nada había observado; pero 
cuando se alzó el telón, sorprendida 
de la tardanza de Eugenio, le 
buscó llena de inquietud, y le 
Forprendió hablando 
Elisa.

/ /

L/N.>

Uno de esos presentimientos 
horribles é instantáneos hi­
rió, como un golpe de maza 
BU corazón, y la dejó sin 
voz ni movimiento.

Su primer impul 
6 0  fué mirar al 
p a ra íso , en

m < í* '
“C/'*

'M > -

K

JH-

p a n  verano.

— ¡Eh! ¡eh! dijo D. Lúcio con su falsa 
sonrisa, jya sabe V. que yo hago 

negocios!...
La frente de Estéban se oscu­

reció.
—Negocios que no perju­

dican á nadie, repuso el 
astuto tentador, cp- 

mo no ha perjudi­
cado á nauie el 

que hiiimos

X

— ¡Mucho más he gastado, muchíoimo más! dijo 
Estéban con deseeperacion.

¡Yo no sé cómo; les caballos, el juego, las cenas!... 
¡Dtbo unasu- 
ma enorme,
Cftoy perdido 
si V. no me 
socorre!...

’<Yi

'■fj

rn

ántes. Este es muy sen­
cillo: se trata única- 

, mente de que entre 
los dos falsifique-

r# ;

%

15. Cófia para señora 
de edad.

donde había quien 
pudiera gozarse en 
su derrota: ¡aque­
llos njos negros y bri­
llantes estaban fijos en 
ella con una tenacidad in­
vencible!

Rosa no tenía S'^bre si mis­
ma el (h>minio que da el trato del 
mundo. Palideció, se ruborizó, es­
tuvo próxima á perder el conocimiento.

Tocaba á su ftn el segundo acto.
Don Lúcio entró, llamó á E&téban, y sa­

lieron juntos al paeillo.
El pasillo estaba todavía desierto.
— ;Mala no'icia, dijo D Lúcio; hoy se ha reuni­

do la junta general rie soríos, y han opinado que no 
se admita la fianza de D. Eu­
logio!...

i Y" lo siento, pero ya 
ve V !.. ¡Tendrá V. t̂ ue 
abandi nar ia plaza que ocu­
pa interinamente!

Estéban soltó un grito de 
desesperación, y sus mira­
das fuéroa á clavarse en

U*V' 4 \ \2 ^

4\\ w

X j ú >:

ítí

X.i

m.-)

17. Cuadro de

.'S- ;•

maila Suipuie.

:;.y-

l 1
if>. Cófia para señora 

de e d a i.

mos esa fiianzi; es 
decir, que hagamos 
aparec> r en el.a fin­

cas, que el iiotaiio po­
seyó realmente en otro 

tiempo.
A mí me gustan la claridad y 

la franqueza, y le voy á decir cuál 
es mi pensamiento. Tener sujeto á 

don Eulogio, en caso de que alguna 
vez echen de ménos el documento sus­

traído; tenerle sujeto á V., mediante una 
declaracioncita, que me hará de haber falsifi­

cado la fianza. Asi los tengo á VV. sujetos á los 
dos; pero le juro á V. que, íuterin ambos no den 

motivo, nada les sucederá.
—¡Basta’, interrumpió Estéban vivamente. ¡Una vez 

cedí á sus FUgestiones de V., no 
quiero ceder U segunda!...

Esto lo dijo el jóven con firme­
za; pe.o sus ojos buscaron á Tor­
cuata.

—¡Qué lástima! pensaba; ¡aho­
ra que me sonreía la f rtuna, 
ahora que iba á cambiar do posi­
ción!

«Vi
■Vi

18. Corbata 
de CaM J 

encaie.

19- Corbata 
de muaejíoa 

y  encaje.

v.ciX-1

ríir.v-í-!

;k'7,
^  n  yíg ,

F.-»;

.*1

8?. Espalda del vertido 17 da El  Cos**o 
anterior.

P nsaba pedirle á V. un adrlantol 
Lúáo 

*QUrimiTjtndo:

*0. Vestido con volantes bordados.

Torcuata, al través de 
la rendija de la puerta.

— ¡Por Dios, por 
Dios I excla­
mó en voz ba­
ja: ¡si V. me 
quita la pla­
za, estoy i^r- 
didfi, arruina­
do!... ¡yo

Mü]
m

24 Almohadón bordado de aplicadoa (Véanse loe nám i »  y JN> )

faiWSf'
y i. Vestido con aldeta plegada.

—Pues yo le digo á V. 
lo mismo que la primera 
vez, repuso D. Lúcio con

le miró con verdadera sorpresa, 

*^¡Luareuta mil reales en poco más de un mes! 85* Cenefa para el almchadcn nám. Sé.

frialdad ; su­
puesto que no 
quiere usted, 
punto concluí- 
do.yadelante.
Pero y a  se h a  S3. Espalda del vestido sft de 
acabado el ac • a»wnor. w éase el.núiu.
to, y viene

gente de todos lados; entremos.
Y D, Lúcio, uniendo la acción á \% 

entró en el palco, y fué á sentarse

Fl Cósase
26.)

palabra, 
al lado
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de Rosa, dgmdo á Estéban inmóvil y fuera de sí en 
el dintel de la puerta.

—¡Yo no quisiera más que el tiempo necesario para 
decidir á Torcuata! pensaba en medio de su desespera­
ción.¡Ohí ¡ocho, diez, quince dias!... ¿y quién sabe si no 
podría suceder esta noche mismo?...

Miéntras él acogía y desechaba mil proyectos contra­
rios ó insensatos, ElUa, que acababa de ganar la victo­
ria sobre Rosa, quiso hacer ostentación de su triunfo, y 
mostrar á ésta palpablemente la muerte de sus espe­
ranzas.

Pretextó, pues, deseos de ir á visitar á Carolina, y 
salió del palco déla condena, acompañada de Eugenio,

Rosa los vió pasar á ambos por delante de la puerta 
entreabierta del suyo, y entrar en el del banquero.

lainfeliz comprimió un amargo suspiro.... ¡Ay! ¡aque­
lla mujer podía apoyarse en el brazo de Eugenio, sin 
que nadie la motejase, sin incurrir en el desprecio de 
nadie!

Inés acogió á Elisa con esas'muestras de alegría con­
vencional que presta el trato del mundo, y Carolina, 
que ni remotamente sospechaba el secreto móvil de su 
conducta, la tendió la mano, como para sancionar la re* 
conciliación, que á su parecer, la jóven había ido á pro­
ponerla.

Elisa se sentó sin ceremonia junto á ella.
Estaban colocadas de modo, que sus cabezas tocaban 

con la de Rosa.
—Eugenio, dijo Elisa, dirigiéndose'al jóven, cúmpla­

me V. lo prometido, y vaya á hacer un rstito de compa­
ñía á la condesa. ¡Ya sabe Y. que de todo se pica y se 
incomoda!

Su objeto era impedir que Eugenio volviese al lado 
de Rosa, y éste, que quizá gozaba mucho con la idea de 
hacer penar i  su víctima, la obedeció al instante.

—¡He vencido! pensaba Elisa, viéndole a’ejarse,
—¡Cómo devorará en secreto sus ardientes lágrimas! 

pensaba el jóven fátuo, echando una furtiva mirada so­
bre Rosa.

¡Ah! ¡Bien dicen que el amor propio es el rey del uni­
verso, y el que determina el bien ó el mal de cuanto 
existe.

Con tanto movimiento, Ana se había despertado. 
Abrióse paso con aire de mal humor por outro sus her­
manas, y fué á apoyarse en el antepecho del palco.

—¿Quién es esa que tenemos al lado? dijo fijando sus 
miradas atrevidas en Rosa.

Y como no la hiciesen caso, tiró á Elisa de la manga 
del vestido, y prosiguió:

—¿Quién es? ¿quién es?
—¡Nadie! respondió Elisa, ¡una cualquiera!
Rosa sintió traspasado su corazón por mil agudos pu­

ñales.
—¿Y quién es una cualquiera? repitió Ana con esa im­

pertinente pesadez de los niños mimados y caprichosos.
Elisa posíia en su más alto grado ese instinto de mu­

jer, que no sabe privarse del gusto de humillar á otra, y 
más cuando ésta otra es su rival ó su amiga.

¡Elisa podría humüUr á dos á un mismo tiempo!
—La hermana de un amigo tuyo, dijo sonriendo iró­

nicamente. La hermana de Estéban, que no porque 
ahora, sin saber cómo, haya improvisado una fortuna, 
ó sus apariencias, que es lo mismo, deja de haber sido 
el hijo de un portero.

Carolina y Rosa palidecieron á la vez.
—Y sin embargo, dijo vivamente la primera, la hija 

de una condesa no se desdeña de recibir sus obsequios, 
ni sus amigas tampoco.

Elisa reconoció su imprudencia: vió que habiaidomu- 
cho más léjos de lo q ie hubiera debido, y que, hallán­
dose tan próximaá triunfar de Eugenio, era una locura 
enajenarse de aquel modo la protección desushermanas.

¡Ro-a habla oido sus palabras despreciativas, y debía 
limitar á esto su venganza.

—¡Te juro, dijo volviéndose vivamente hácia Caroli­
na, te juro, que si Torcuata le hace caso, no es por mis 
consejos! ¡Te juro, por el contrario, que no sucederá 
miéntras esté yo á su lado!...

Estéban habla vuelto á ocupar su asiento al lado de 
Rosa. Carolina le vió escuchar ávidamente, como ántes 
habia escuchado su hermana.

—¡Ah! jah! ¡ah! dijo prorumpiendo en una carcajada. 
¿Crees tú posible que esté enamorado de Torcuata?... 
¡De Torcuata, con su corcoba y su único ojo! ¡Pero se­

ría preciso estar loco para eso! Vaya, Elisa, no guardes 
esa circunspección ridicula! ¡No hace tanto tiempo que 
tú te burlabas de ella como yo!

Elisa, que en aquel momento nada vela mis impor­
tante que el congraciarse con su presunta cuñada, sa­
crificó á Torcuata, que, por otra parte, no era la prime­
ra vez que hacía el papel de víctima en sus conversacio­
nes y secundó á Carolina.

— ¡Vaya un trajecito que están cortando á Torcuata! 
dijo á Estéban el conde del Romeral. ¡Y eso que son 
amigas)

—¡Oh! exclamó Rosa con noble indignación. ¿Y es 
posible que esto se haga impunemente? ¿Ej posible que 
nadie defienda á esa señora, ó la avise de que debe reti­
rar su amistad á quien se hace indigna de ella?

Estas palabras de Rosa fuéron un rayo de luz para 
su hermano: vió repentinamente descifrado el enigma 
que tanto le preocupaba.

—Sí, pensó, esto es: defiendo públicamente á Torcua­
ta; hay un escándalo, un desafío, cualquier cosa.

Mañana van á contarla que la causa de todo ha sido 
ella, y obtengo la entrada en su casa, y gano la partida. 
¡Cuandose sepa que voy ácontraer una buena boda, ha­
llaré dinero en todas partes, y no tendré que someterme 
á las exigencias de ese hombre!...

¡Oh! j-.í, sí, esto es!... ¡estoy salvado!
Consecuente.con su nuevo plan, Estéban fingió gran 

incomodidad por las habladurías de sas vecinas, é hizo 
trizas sus guantes y su pañuelo.

— ¡Vámonos, hermano! exclamó Rosa asustada.
—No tome V. así las cosas, le dijo el conde con tono 

conciliador.
— ¡Si fuera un hombre! murmuró Estéban en voz ba­

ja. ¡Pero mujer y todo, yo sabré vengarme de ella, y 
devolverla insulto por insulto.

Laó¿era terminó. Elisa quiso volver al paleo de la 
condesa, y el general se ofreció á acopapañarla. Los con­
currentes se arremolinaban ya en los pasil os.

Parecióle á Estéban la ocasión oportuna; salió preci­
pitadamente del palco, y se colocó de modo que pudiera 
atropellar á Elisa cuando pasára.

Sucedió lo que debía suceder; la jóven se quejó, y él 
la contestó en voz alta una impertinencia.

Como era consiguiente, el general tomó la defensa de 
Elisa, y el duelo fué inevitable.

Dos gritos salieron al mismo tiempo de los dos palcos.
Rosa y Carolina se precipitaron en el corredor, y am­

bas quisieron detener á Estéban.
Pero éste no las oía, ó afectaba no escucharlas.
— ¿Cuándo? preguntaba al general gesticulando mu­

cho, y procurando que todos se enterasen de lo que pa­
saba.

—¡Cuando V. quiera!
— ¡Ahora mismo!
— ¡Ahora mismo!
—Estos señores serán los padrinos.
Y Estéban indicaba al conde del Romeral y á otros 

de sus nuevos conocidos.
—¡Corriente, los acepto! respondió su adversario.
El tumulto era grande.
—¿Q,ié es ésto? preguntaban de todas partes. ¿Qué 

ha suütdído?
—Que han insultado á Torcuata, y Estéban se bate 

por defenderla, dijo el conde del Romeral en secreto á 
sus amigos.

El secreto, como esperaba Estéban, se divulgó rápi­
damente, y aún éste pudo oir algunas frases de aproba­
ción, tributadas á su caballerismo, que le llenaron de 
orgullo.

(Se continuará. J

COSTUMBRES SOCIALES.

Le decía á V. el otro día, mi querida niña, que era 
preciso proceder con sumo tacto en las relaciones socia­
les, hoy que todas las clases confundidas, visten de 
un mismo modo y solo se distinguen entre sí por la bue­
na educación.

Una espiritual amiga mía, solía decir, que ponía un 
grande empeño en tratar á Us personas conforme la tra­
taban á ella: el la saludaban con una ligera inclinación 
de cabeza, correspondía con la misma, si la daban la ma­
no, hacía lo propio.

Esto, que á primera vísta parece lógico, ofrece el in­

conveniente de dar á ' las personas cierta tiesura, cierta ^  
circunspección, que hace sumamente desagradable su 
trato, é imposibilita que las relaciones sociales secón- ' 
viertan en buena y sólida amistad.

Es verdad que una persona digna que se estime y se I 
respete á sí misma, no debe saludar humi'de óaraigable- 
mente á quien la salude con altanería ó frialdad; ppfo 
también es cierto, y ésta es ya cuestión de tacto, que 
no debe imitar su grosería, sino por el contrarío, darla 
una lección de^buenas formas.

El modo de saludar denota la distinción ó la vulgari­
dad de las personas: las que cogen la mano, la conser­
van entre las suyas, la aprietan, la estrujan, por decirlo 
así, cuandoel cariño y la confianza no pueden determi­
nar semejantes extremos, son vulgares; las que solo to­
can ligeramente la mano que se Ies tiende y la retiran al 
instante con frío ó desdeñoso apresuramiento, son gro­
seras.

Una señorita ó una jóven casada, no se permitirán 
estrechar la mano de un hombre: éste tampoco debe 
permitírselo con ellas.

Una rápida inclinación de cab“za, tanto en el hombre 
como en la mujer, es de mal tono; el saladar con la ma­
no, solo puede permitirse cuandose va en carruaje,en 
las despedidas, ó con personas muy amigas.

¡Cuántas cosas se encierran en un saludo, dirá V., y 
cuán enfadoso y pueril es su estudio!

Tiene V. razón, y sin embargo, debe reflexionar, que 
pequeñas causas producen grandes sucesos.

De agradar ó no agradar á primera vista á una per­
sona, depende que no cultive nuestro trato, que más 
tarde no nos conceda su amistad, y quizá su valimiento 
para obtener una colocación ventajosa, que nos asegure 
la paz y el reposo de nuestro porvenir.

No quiere esto decir que se deban estudiar ni medir 
constantemente las acciones: es preciso saber las reglas 
y olvidarlas, dejando obrar al corazón y á la inteli­
gencia.

Si se estima en tanto el tacto social, es porque revela 
claro talento y un alma buena: talento para saber man­
tenerse siempre en el lugarque nos corresponde: boudad 
para saber dar á los demas lo que de derecho les corres­
ponda.

Una persona inteligente y buena, no será jamás gro­
sera: podrá, faltar alguna vez á las piácticas convencio­
nales de sociedad; pero nunca faltará á su propia digni­
dad, ni rebajará la agena.

Así, pues, mi dulce niña, aprenda V. las reglas ge­
nerales que acabo de establecer, y que son conformes al 
código del mundo; pero no se inquiete V. demasiado si 
falta á su cumplimiento.

No piense V. mal de nadie, no envidie ni desdeñe á ,
nadie: no se burle ni satirice á nadie; por el contrario, I
haga V. abundante provisión de tolerancia y benevolen- «/• 
cía, y siga sin temor los impulsos de su alma, que es la 
mejor consejera.

No olvide V. que la exageración de la etiqueta es tan 
ridicula, como la negligencia, en materia de firmas so- ' 
cíales, y que es más ridicula si cabe, tratándose de una 
señorita tan jóven como V.

LA MEDICINA EN FAMILIA. ¡
KEMEDIO PARA LA CURACION DE LOS OJOS. !

Están eficaz como sencillo. Se hace hervir un huevo 
fresco hasta que se ponga bien duro; luégo se pane por 
)a mitad, se quitan las yemas, y el vacío qne éstas de­
jan se rellena con raspaduras de «divo, del que Jiaya na­
cido del hu“ 8 0  de una aceituna que no da jamás fruto y 
se llama olivo borde. Se coloca cada mitad de huevo en­
cima de cada ojo si ambos están atacados del mal, y se 
dejan así por espacio de viintienatro horas. ^

Esta preparación hace segregar mucho pus. y po*" I
tanto limpia y purga los rjos de cualquiera clase de ' 
humor que haya acudido á ellos.

REMEDIO CONTRA LA TOS.
Se toma cañafí-tula que esté jugosa por dentro, de­

biendo ser un pedazo del largo de un dedo; se pone a 
hervir en cuatro tazas de agua hasta reducirlo á dos, 
luégo se pasa por un tamiz.

Se usa bebiendo una taza del cocimiento por la nia- 
ñana ántes de levantarse, y otra por la noche despiie®̂  
de haberse metido en la cama, d hiendo estar tan ca­
liente como pueda resistirlo el enfrmo. I

Se repite esta operación durante tres ó cuatro día» !>■ 
seguidos, se descan«a otros tres ó cuatro y se vuelvei 
tomar del mismo modo, y así consecutivamente hasta 1»
completa curación.

Ayuntamiento de Madrid
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I No hay inconveniente ei se quiere echar azücar al co-
' dmieato para que sea más agradable.
’ CURACION PROBADA DB LA DISENTERÍA.

TJoa onza de Simarrubia. Se hace hebritas con las 
í manos, se cuece en un puchero con cuartillo y medio de

agua hasta que se reduce á la mitad del líquido, se cuela 
por un lienzo fino, se echa una cucharada de las cucharas 
de sopa, de grma arábiga en polvo, y después de bien 
difuelta se añaden ocho gotas de láudano.

Hé aquí <l modo de usar este preparado. Se divide 
en tres partes iguales, y se toma una á las siete de la 
mañana en ayunas, otra á las nueve y otra á las doce. 
A la una se toma uu sopicaldo sin grasa, y á la hora se 
pueden comer cosas sencillas que no tengan grasa ni 
ácidos.

Esta medicina se repite tres diaa, y después, si fuese 
necesario, que pocas veces lo es, sólo una porción en 
ayunas durante unos cuantos días.

CONTRA LA BÍLIS.
El zumo de tres naranjas sin azúcar, tomado en ayu­

nas los dias que convenga.
CONTRA EL REUMA.

Una docena de ostras frescas y crudas, tomadas entre 
cada comida.

CONTRA EL INSOMNIO.
8e pone una tirita de hilo mojada en agua fría sobre 

la nuca de modo que la cubra de oreja á oreja.
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Se ha publicado el número 93 de la útilísima R e v is ta  
P o p u la r  de  Conocim ientos U tile s , única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

Saturno.— M an chas de linl.a — T ran vías de a ire  com prim ido. 
— Liquido para con'^ervar la carn e.— A lm an aq u e dol Japón.—  
Las calm as y  las lotm rntas en las riberas iiile itrop ica les, — Más 
sobre, ol q u eb ra ch o — Conservación det heno en  s ilo s.— Corre­
dera para los b u q u e s .- L a  nueva cam pana de la  ig le s ia  de San 
P ablo  de Londres.— Los Icrremc'tos tti elJap;.'n .— Concurso de 
aercoslacion.— Di>’ l¡ncion de l»s p lom ain asd e los a lcalo id es.—  
Aurora b o r e s l - F a r o s  en el liieln .— Com posición p ara  im tlar 
e l o r o — Los cnibalsam nm icnlos ch in o s.— N uevo aspecto  d cl 
túnel L.ijo el canal d e  la .'ían cha.— E n sayo  del cloroñ'rm o desti­
nado á la aiie&tcsia.— A guardien te de patatas.— O idium .— C a r­
bones baratos pasa p las e lcclr icas .— K azas oceánica».— M edios 
de protrgr-r los navios contra lo» torpedos.— M o>deduras de v í­
boras,— Libre introducción de prim eras m aterias.— L a lu z  en Us 
plantaR.— Los huevos coni'idcra'lo ' com o alime-'-to.— AÍum bra*l 
do elcciríco de los w agon es de ferro-carril.—  F alsiñ cacion  de 
árn ica.— N uevo m edicam enlo.— T rasm i'ion  d é la  fu erza  n o r ia  
electricidad.— El arle  asi.ilico.— B io rru ro  de z in c .— A c c ilc  y o ­
dado di‘  Berlhé.— Péso atóm ico d el platino.— AccUm d el viento 
sobre e l b aróm etro— l'in ta  para erp iar sin prm s.'i.— I escenso 
d e l o ivel del m.ir.— A bono para los in elon aies.— L a  cola  para

abono de los árboles.— A p licació n  d r l  silicato  d e  sosa á  la  e x ­
tinción de los incendios.— N uevo o b se rv a to rio .-C u ra c ió n  de 
Jas in tern iile n le '.— A gu a de. J.inos a riillc ia l.— L» M eteorología 
en  e ' J jp o n .— Trenes con U n íparas e léctricas.— B orccilralo  «le 
m agn esio  y  de so -a.— A nem óm etros.— Uiietl<*nto anti-cscrofu* 
loso, «Jo P len rh .— L as ondas U ntas en el fenómeno de las m a­
reas.— E líx ir  pcpt«5geno.— R eal A ca d em ia  d e  Ciencias exactas, 
físicas y  naturales.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trimestre, y regala al suscritor por un 
año cuatro tomos, á e'egir, de los publicados, de la B i ­
blioteca E n c ic lo p éd ica  P o p u la r  I lu s t r a d a ,  dos al de se­
mestre y uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
ADMINISTRATIVA.

T n i jV lo .— R . M . A .— T om ada nota de C m eses d e prim era, 
p ara  D .* P-. G . d e M ., desde d e J u lio .— S e  le  rem ite e l n ú ­
m ero I ublicado.

fk í 'U la  -  H . d e  F .— T om ada nota d e  las dos suscrícioot^s que 
a v isa , desdo 1 .® de J u lio .— Se la s  rem ite e l  núm ero publicado.

J im ty ia  d e  J a é n .— M . A .  G - d e  V . — R ecib id o  7 p tM  50 cén ti­
m os i»ara 6 m eses de tereera, desde 1-*̂  d e  J u lio .— Se le  rem ite 
e l núm ero im blicado.

B a rc e lo n a .— M .— T om ada nota d e  la s  3 suscricionee que 
a v isa , desde 1.'' de J u lio .— S e  le  rem ite  e l  núm ero p ublicado 
p ara  las m ism os.

V U la lar.— L . A .— Q ueda hbclio e l traslad o  d e  residencia.
A lica n te .— L . R  y  M .— T om ad a n o ta  d e  6 m eses d e  prim era, 

desde I ."  de J u lio  — S e  le  rem ite e l núm ero im blicado.
E eteH a  — F .  M .— S e le  rem ito e l núm ero «luo p id e  extraviad o  

en  correos.
H u e s c a .— J .  M . P . — Tom ada nota de  las  dos suscriciones que 

a v isa , d esd e 1.® de J u lio .— Se los rem ite  e l niim ero p ublicado.
EnteH a.— M . A .— R ecibido el im porte d e 6 m eses de tercera, 

desde 1."  d e  J u lio  — S e  le  rem ite e l m tm ero pu b licad o . •
Cá'Hz — J. V . — T om ada nota de las dos suscriciones q u e  a v i­

sa, d ' sd e 1.® de J u lio .“ S e  les rem ite e l  m tm ero publicado.
l 'u ig c e rd á .— T . V . B- — T om ada nota d e  6 m eses d e  tercera, 

desdo 1.® de J u lio .— Se le  rem ite e l m'imcro publi«iado.
C oruña .— C  J . — T om ada nota d e  las  n u eve suscriciones «pte 

avisa , desde 1.® de J u lio  — S e  le  rem ite  á  V . e l núm ero pu b lica­
do p a ra  la s  m ism as.

Santa  C ruz <le T e n e r ife '— J. A .  Q  — R ecib id o  50 p tas I.*) cén ­
tim os por e l saldo de su cuenta, y  se  tom a nota d e  suscricion 
d e  las  «lue a v isa .— S e  les rem iten los núm eros, y  ú V .  los tom os.

Sa7ita C rvz de  la Palma  — R ecibido e l saldo  d e  su cuen ta, y  se 
tom a n o ta  de los suscriciones q u e a v isa .— S e  le  rem ite los n ú ­
m eros á  tod as, y  á  V  los regalos.

E o s  P u lm a s . — l i  S - M .— T om ada n o ta  d e  la s  3  suscriciones 
que av isa  — Se les rem iten los núm eros pu b licad os.

V illa  d »  O > o ta v a . — D  V . — S e  le  rem ito e l catálogo.
To ''to8a .— 'R, P .— T om ada nota d e  3 m eses de suscricion, para 

D .“ R . B  , dew le l.®de J u lio .
C ád iz.— J .  V  — S e  le  rem ito á  la  in teresad a  e l  núm ero que 

p id e  e x tra v ia d o  en correos. ‘
ValencM . —  V . A . — T om ada n ota  de 3  m eses de suscricion, 

p a ra  Ü .“ A . B  . desde 1 ® de J u lio .
A lm e r ía .— M . A . — Tom ada n o ta d o  la s  3 suscriciones que 

avisa , desde 1.® d e  J u lio .

^ B a r c e lo n a  — I. P .  y  R  — So le  rem iten  á  V .  los núm eros para 
Caraca», desde 1.® de J u n io .

B o q o tá .  - A .  J .  S .— S e  le  rem ite lo s  núm eros q u e p id e  extra* 
v iad os én correos.

H a b t n t .— h \ .  de V . — S e  le  escribe y  se acom paña liquidación .
B orcelana .— J. G . y  C om pañ ía — T om ada nota d e  3 m eses de 

p rim era, desde 1.® d e  J u lio .— Se le  rem ite prospecto  p ara  que 
e lija  los tom os.

B i  a d e o .— F . G .. v iu d a  d e T .— S e  la  rem ite e l núm ero que 
p i !e, y  los 4 tom os d e regalo.

fo rw íl'j.—J. L — T om ad a n o ta  d é la s  dos suscriciones qu© 
a v isa , desde 1 .® d e  Ju lio .

ÍT7 0 . — M . B  -  R ecib id o  11  p tas. 50 cents, para 6 m eses de 
segu n d a desde 1.®de.Tulio.

V nlenria. — P . A .— T om ada nota d e 3 m eses d e  prim era, des­
do l .°  d e  J u lio , p a ra  1). R  V .

E o tlo sa . — ̂  G .— R ecib id o  21 p tas . p ara  dos suscrícioneB p or 
0 m eses, desde 1.® d e  J u lio , la  una p ara  N . O ., y  la  o tra  im- 
r a  usted .

O i'iedo .— F .  A . G .— R ecib id o  e l saldo  de su i>edido d e  3  m e­
ses de suscricion, p ara  D .* S  S  . desde 1.® d e  Julio .

I s la  C r i s t i n a — I L  Z  — T om ada n ota  de 0 m eses d e  cu arta , 
desde ] .® d e  J u lio .

Córdol>a— M  L  B . — R e c ib id o ?  p tas. 50 cen ts., p ara  6  me* 
ses de tercera, desde 1.® de Julio .

In te n to .— S  V . — S e  le  rem iten los dos núm eros q u e p id e , y  
los sucesivos s e  rem itirán á  V .

A o ilé i  — I. G .— T om ada nota d e  un año d e cu arta , desde 
I.® do Ju lio , p ara  L) ‘  A - C .— So la  rem ite  e l núm ero p u b lic a ­
d o , y  á  V . los 4 tom os de regalo  para la  m ism a.

L e s a c a .— T ,  J . — S e  la  rem iten los 2  tom os d e  regalo.
B a rc e lo n a .— E . R .— T om ada nota d e  3 m eses, desde 1.® de 

J u lio .— S e  le  rem ite e l m lm ero p ublicado
B a d a jo z .— M  C  y  Com pañía — T om ada n o ta  d e  G m eses de 

suscricion. desde 1.® d e  J u lio .— S e  le  rem ite  e l núm ero pu b lica­
do. y  los 2 tom os de regalo que pide.

S eo illa  — M . F -— R ecib id o  C ptas p ara  3  m eses d e suscricion, 
desde 1 ® d e  J u lio  — Se le  rem ite el núm ero publicado.

S a n tia g o .— R  P .  M  — T om ad a n ot\ d e  3 m eses d e  suscricion, 
desde l . “ d e  J u lio , p ara  D ." C .  V . — S e  la  rem ito e l núm ero pu* 
blicadu.

Seooota.— A . P . — R ecib id o  9 p tas . 50 cen ts, para 3  m eses de 
BUScriciiiD. desde 1.® de J u lio .— S e  le  rem ite e l  núm ero p u b lica­
do. y  u n  tom o do regalo.

C 'ingns.— P . F .— S e  le  rem ite e l núm ero que pide extraviad o  
en  correos.

P a ten c ia  — E . R .— R ecib id o  e l saldo  d e  sn ])edido de 6  m eses 
d e suscricion, desdo 1 ® d e  J u lio , p a ra  1>.® ,1. C .— S e  le  rem ite 
e l núm ero pu b licad o .

E u tn le .»  d e  L e ó n .— A . G — T om ad a n ota  d e u u  año d e  suscrí- 
cioD. desde 1.® de Ju lio  — S e  le  rem ite e l núm ero p ublicado y  
catáloüo.

S a n tia g o .— D . S- y M . — T om ada n o ta  do la s  dos suscriciones 
q u e a.visa, desde 1.® d e  J u lio .— Se rem ite e l núm ero p u b licad o  
á  las  interesadas, y  á  V .  e l catálogo.

M nndoüedo .— V iu d a  de D .— R ecib id o  e l saldo  de su p ed id o  
d e  G m eses de segunda d esae l  .“ de J u lio , p ara  J . R .  de
B . — S e  le  rem ite el núm ero publicado.

Z a r a g o z a . - J .  M .— T om ad a nota ele 6  m eses d e  suscricion, 
desde 1 ® d e J u lio , para D . '  M . i .  G . d e l M .— Se le  rem ite e l 
núm ero publicado

M ahon. — A.. a — T om ad a n o ta d o  G m eses de suscricion, d es­
de 1.® d e  J u lio , p ara  1).“ O . G .— S e  le  rem ite e l núm ero p u b li­
cado.
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B A Z A R  B E  L A S  I N F A N T A S
Grandes-nove íad es en bisateria, obielos de niel de R u sia , bronces v  ju g u e lc s . E sp ecialid ad  en  som brillas, abanicos, 

p aragu as y  bastones. ^

FÜENCARRAL, 18, E INFANTAS, 1

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
D leiyoo lio  m edallas de prem io

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  P I L A D B L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

nepdstto: M a y o r . I8 y  Jo. S n e n re a l: M on U ra , 8 .- M a d r t d .

L A  I M P E R I A L
m odelos pn corsé» para verano. Perfección sb so la fa  en la  for

falás n r» i l i  a la m edida. C O R S E S -F A J A S  p ara  señoras y
>8J*s p .,ra  cab a lleros. Envió» á p rovin cias,.

d e s e n g a ñ o , N Ú M . 10 .

PremUdM 
en ío  ex^xwíciones. PremÍ:>doe 

en SO exposicionesCHOCOLATES cu lut^posicioneB

D E  M A T I A S  L O P E Z
Café»'"** Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/

colala V n a p o lita n a s. Bom bones finísim os d t  cho-
riado surííH« a Z elaboran en Paria. Inm enso y  va-

_____  ® Cajas finas a  propósito para rega lo s , bodas y  bautizos.

ií^SENSATEZ
S i ’a íd  y *  continuar
carecer en oír» cu alqu ier causa:

d é lo s  achan defenderse
llrse  J f a e d a d .  cenver-

y  c o n f lu ir ,I*” '  " ‘ " “.P®ra los doma», 
negando o !  abandonado y  re-

CORDURA.
Contandocon ciertos ingresos an u a­

les, separar u n a  parte todos los años

fu ra  ir sosteniendo un seguro  sobre 
s v id a , lle g a r  luego á  viejo  y  encon­

trarse con un bun ilocap iia l ó una res­
petable pensión procedente del te g u ro , 
no necesitar por lo mii-mo trabajar ya 
ni prcqcuparxe m as del porvenir, po­
der asi dtfenderse perfcclan icn le  de 
los ach aq ues de la edad y  no carecer 
de com odidades, y  con clu ir despues 
feliz y  respetado. Quien ricsee gozar

«curia á  la  N E W -V n n ir  --  **e estas inestim ables vcnlaj.n8,
j^ladrid. com pañía d e  segu ros sobro la  v id a , M ontera, 20,

D . GONl
E specialista  en las v ia s  u rin arias y 

m atriz. Montera, I l . p r a l .

ANTES DE SALIR Á  RANOS
v is ita d  los grandes a maetnes del

L O U V R E
2, FÜENCARRAL, 2
Prim eros precios de a 'g u n o s de 

los ariicu lcs que las fam ilias aros- 
lum iiran en cs ia  ópoc i á  encarg.nr í 
en esta casa ó proveerse de lo ya  
confeccionado.
Galiancitos m añ an a,d esde 20 rs. 
Bat.is iirinces», desde 70, conador- 

nos.
Peinadoresadornados. á Ib y 25. 
C am isas d e  señoras, desde Í6 h a s ­

ta 1 6 0 .
E n agu as con bordados, desde 15 y

20.
P antalones puño y  bordados, 8 ,10

y  15.
C ham bras, desde 8 ,1 0  y  14, basta 

SO y  loo .
Sálninas h ech as á  18, 24 y  30, h as­

ta SCO.
A lm oh adon es, desde 4 rs. á 12, 
C a m ísasd eca b allero .d G sd ct4  y lS  
C alzon cillos de 10 y  Í2 liasla 30. 
Cam isetas finas, á  4, 5 . 7, 9 y  10. 
T ra ja s  de p iqué para niños, a  24, 

30, 60 y  iüÜ.
D elaiita lilos desde 10 h asta  los r i­

co».
S á b a n is  y  albornoces baño, des­

de 24.
Puños y  cuello  para señora, á  5. 
I.as toallas á 40,45 y  50 rs, docena. 
Los pañuelos de 30 y  40 rs., á  16  y 

IS l i2  docena.
M edias y  ca lcetin es, á  20 y  25 rs. 

docena.

L A  HIGIENICA
GRAN FÁBRICA DE CORSÉS 

Plaza de Celenque, 1

G randes surtido» de 
corsés, desde 6 . reales 
á  300.

E sp ecialid ad  en  cor­
sés-fajas hech os á  nje- 
d iila .

E n vío s á provincias.

C D Lim O resolutivo  d e  la ca­
ta ra is , pnr D. C.'i'^ia- 
no M acias. Médico 

o c u lis ta . M edicam enlo inofensivo y  
eficaz para resoirer lascalaralas  

Precio  en Madri-J, 60 rs. el frasco 
con su cuenta-got-i»; en provincias, 
66 rs. frasco y  ctTliflca«lo. Farm acia 
del Buen Suceso  de J. B on al, P laza 
del A n g e l, i6. D tpósilo cen tra l, en 
casa  d el autor, P laza  de Santa A n a , 10.

v i r u e l a s
S e  quitan  los hoyo» de la cara anti 

g u o s . recientes y c ica iric  s. Espcci 
líeos 40 rs , A toch a  02, Fuenc.irral 
32; M .T vor4i. Se rom iicii en 46. Diri 
g irse , Dr. A b a d , P acifico, l3 , M adrid

[ i l i A ]
DORADAS Y MAQUEADAS

P I N Í L L O S
ALCALA, 17, J i n O  A i CAFÉ DE FORAOS

AL PUBLICO.
S e  a ca b a  de recibir un gran surtid® 

de s illa s , s illon es, so fis , liaiiquetas d® 
piano y  banquetas para recibim ien- 
tos. en  el bazar de sillería d e  m adera 
e n co rv a d a , de Thone' flerm onos, p laza 
del A n g e l, núm . lÜ, M adrid.
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A. V A L L E J O
P rim era casa en sillerias de u ltim a novedad.
E xportación  á  todas las  p rov in cias. Pidan>e tarifas de precios.

1 9 - - P U E B L A - 1 9
(froxito á Antonio ele los Pontuguosos.)

Ayuntamiento de Madrid
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EXmCACION

DEL FIGURIN lÜ O .

F i g . 1.‘ T raj(> para  
n iñ a  c?g 7 á 9 años.—- 
Es de velo rosa. El 
vestidito, flotante, va 
ceñido en sumiiad de 
a  odo que i  rme bullo­
nes, y ae completa con 
una pequeña chaqueta 
postilion con cscada 
de ci ta por detras. 
Sorobrerito udornado 
de cintaH rosi.

Fig. 2.* J r n je .p a r a  
n iñ a  d i  2  á  i: añus.— 
Yestidito de irustllna, 
fruncido por clehnte, y 
guarnecido ccn b< rda- 
do?, con cuello Hchu de 
furah cereza, guarne­
cido de bordados, y 
echarle de surab, tam­
bién cereza.

Fig. 3.‘ T r a je  p a ra  
Trajebreton, de 

paño ligero de vtr.tno, 
gris beigp. Calzón cor­
te; Uu:^a-chaleco esco­
tada, abierta sobre una 
camiseta, sdornadacon 
botones azules y cinta- 
ron del iiiismo color. 
V( sta abierta adornada 
asimismo o n botones 
azulee, y vivos azules 
en las mangas y el bol­
sillo.

F ig. 4.* T r a je  p a r a  
n iñ .i d e  1 á  \  \  a ñ o s.— 
Vestido de cachemir 
azul de rey. Es di for­
ma inglesa, con ribetes 
de suiah ri sa de th'na 
fuerte. Ecjiarpe de lo 
mismo que por detrás, 
pa-a por debajo de dos 
paños de f rma redin- 
g t. Sombrero adorna­
do de cintas azules ri­
beteadas de lo^a, con 
pluma azul pftlido.

Fio. 5.‘ T r a j t f a r a  
señorita  d e \ 2 á \ ^  "ños. 
— Falda de vido b '̂ige 
con escarolado de raso 
marrón. TCtni.a con 
echarpe fruncido de de­
lante, color marrón ; 
cuello y lazos marrón 
por delante. Ech.arpe 
marrón anudado por 
detrás, y en f' rma de 
paniers. Sombrero de 
prtj i f irrado de raso 
marrón, con lazo ma­
rrón y p’iima beige.

Fig. 6.* T r a je p a r a  
n iñ a  d e l  d  10 a ñ o s . ^  
Vestido de velo gris 
oon lamhreqnines f'un­
cid' s 8' bre una falda 
deeurahazul. Plai-t' n, 
cuell'), vueltas de mun- 
ga y lazos azules. Sóm­
brenlo azul con pluma 
del mismo color.
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